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. "/ose M?r/3 ÍSO/A,: Catedrático de la Univer­
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ar io poTcstdü légitirnú^ quien cfuíerci guc sea 
r a la Dtvinú voluntad, puesto que ios-rebeldes a 
tariamente y se despeñan en el abismo de ¡a 
potestad, resiste a ta otdenación de Dios: y los que 
va sí la condenación^.."Por. tanto,:' quebrantar la 
iietón sublevando la tuerza érmáda de las 
?sa majestad, no sólameme humana* sino divina, 
piedad política, manifiesto es que ha de cumplir 
muchas y relevantes obiigacíones que la unen con 
que manda a cada uno de los hombres dar culto 

'orque estamps bajo su poder, y de E l hemos 
estrecha con la misma ley a la comunidad civil, 
ujetos al poder de Dios unidos en Sociedad que 
Qciedad menos obligada que los particulares a dar 
que la tormo y compaginó, que pródigo la 
innumerable copia de dádivas y afluencia de 

Biblioteca de Galicia



6 R A N C E R E R Í A D E L E O N X I I 
C L A S E S L I T U R G I C A S 

E s m e r a d a f a b r i c a c i ó n e n v e l a s d e c e r a , 
c i r i o s e s t e á r i c o s y b u j í a 

L G r I L Y 
\ 7 

i r t corrienie eíi ei Banco Hispano íniericpo ÍBleoramas y telétonoiiias: RWl: 

^ >J A « . . o ^sotio hrtniondn en Dráctica desde su reciente constitución, los principios cfis-
Esta en idad. que. Pontífice León XIH en su celebérrima 

S i c a ^ t t ^ ^ b ^ x ^ S de todos ios que intervienen - ei c ^ a u ^ d . 
^ s ariículOs para póder desarrollar con más eficacia en su maustna y dentro de su esresa aedwctuit 

nnhl2s idcaics* en la seguridad de que aparte de dar seílsfacclón • cumplida, p las.f^samas c -

de venía y una garantía verdad en la calidad y buen resultado de^^^ 

Sombrerém de Salvado 

>1ÓNDOÑEDQ 

o ocurre a la 
résistencis € 

: IMPER1AI^, como lo pvm 
i comprobetía dureríé QU 

Lichos datos recieiitcí 
años consecutivos. 
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REVISTA, ORGANO DEL 

«CENTRO D E A C C I O N S O C I A L CATOLICA» 

SE PUBLICA EN LOS DIAS 1.° Y 15 
CON CENSURA ECLESIASTICA 

P I R E C T O R 

D. ANTONIO MASEDA BOUSO 
ABOGADO Y L I C E N C I A D O E N L E T R A S 

REDACCION Y ADMINISTRACION: 
CALLE DEL «PROGRESO», 10. 

C R Ó N I C A D E L A Q U I N C E N A 

D E E S P A Ñ A 

Interrogado el Ministro del Trabajo, 
Sr. Conde de Lizárraga, sobre la labor 
nacional que está preparando, contestó: 
«Tengo sTiUcha en el telar». Y anadió que 
el Gobierno actual tiene ya en las Cáma­
ras labor legislativa de carácter social, 
beneficiosa para el proletariado. 

Les beneficios de la ley de accidentes 
del trabajo s e harán extensivos a los 
obreros del campo y á oíros trabajado­
res, a quienes antes no alcanzaban. Es ­
tudia además el Ministro del Trabajo un 
proyecto llamado de enfermedades profe­
sionales, y en el mes de junio próximo 
entrará en vigor la ley de retiros para 
obreros, en la cual trabaja el conde de 
Lizárraga, como igualmente en la del se­
guro contra el paro forzoso. 

Tiene también dicho Ministro un pro­
yecto, con el cual espera resolver el pro­
blema agrario y que considera más eficaz 
que todos los que hasta ahora fueron 
presentados sobre la materia. 

La experiencia y la razón han conven­
cido al Conde de Lizárraga de la necesi­
dad de que haya muchos pequeños terra­
tenientes. Constituir una clase numerosa 
de cultivadores y propietarios es hacer 
imposible el avance de la anarquía, ga­
rantiza la paz de los campos y abre paso 
a la explotación de la riqueza y a la pro­
ducción agraria. 

Uno de los fines de la nueva ley será 
ia creación del patrimonio familiar inalie­
nable. Esta reforma se hará con los bie­
nes del Estado que hayan quedado aban­
donados, con los terrenos baldíos y con 
las propiedades incultas o mal cultivadas 
con perjuicio de su rendimiento y de los 
intereses generales. Para ello se amplia­

rán todo lo necesario las atribuciones de 
la Juntá de colonización interior. 

E s verdad que para la implantación de 
este régimen se gastarán millones; pero 
los cultivadores no recibirán las tierras 
como regalo, sino que las pagarán con 
su propio esfuerzo, por medió de un ca­
non fijo, con lo cual se irá reintegrando 
el Estado del valor de las tierras. 

Al extinguirse la deuda, quedará la tie­
rra en poder del trabajador, con la sola 
condición de que no podrá ser enaje­
nada. Quedará la tierra vinculada en la 
familia del que la cultivó, constituyendo 
patrimonio de la misma. 

En el aspecto financiero esa reforma 
se hará con la cooperación del Instituto 
Nacional de Previsión. 

También el ministro de Hacienda, se­
ñor Argüelles,-ha manifestado que tiene 
en estudio un vasto plan para reformar la 
administración y acabar con las prácticas 
rutinarias e irritantes, que tanto perjudi­
can a la Hacienda pública y al contribu­
yente. 

Piensa comenzar su reforma por la ad­
ministración provincial, simplificándola 
y organizándola a semejanza de los 
Bancos. 

Hoy en las dependencias provinciales 
hay tres admistraciones, que funcionan 
separadamente: la de Contribuciones, la 
de Propiedades e Impuestos y la de Ren­
tas arrendadas. Para evitar esa multipli­
cidad, que complica y retarda el despa­
cho de muchos asuntos, se propone el 
Sr. Arguelles refundir y unificar esas tres 
administraciones. 

También, para evitar que tengan que 
ir a Madrid expedientes y asuntos de ur­
gencia, se concederán mayores faculta­
des a los delegados de Hacienda, para 
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que puedan ellos mismos resolverlos en 
esos casos. 

U i a vez transformada la admínisfra-
ción provincial, comenzará el ministro a 
poner en práctica su plan de reorganiza­
ción de la, administración central. 

Como la racha de crímenes sindicalis­
tas, qae se cometen en Barcelona y otras 
poblaciones, no sólo no disminuye sino 

,que aumenta, constituyendo la mayor 
afrema para España y la más. terrible 
acusación contra el Poder público, el 
Gobierno ha presentado a las Cortes un 
proyecto de reforma del Código penal 
para la más fácil represión del terrorismo. 

S i por algo debiera ser combatido di­
cho proyecto, sería únicamente por su 
escasa eficgcia para el objeto de que se 
trata; y sin embargo las izquierdas, coa­
ligadas en un apretado bloque, lo están 
cornbaíieodo, por demasiado rígido y 
aíentatorio a los principios liberales. No 
nkgan las izquierdas la necesidád de re-
primlr el íerrorismo y, sin presentar por 
su parte solución alguna para tan pavo­
roso problema, rechazan el proyecto del 
Gobierno. Dichovproyecto sin embargo 
será aprobado por las Cámaras, aunque 
tal vez se introduzcan eo él algunas mo­
dificaciones para tranquilidad y satisfac­
ción de las izquierdas. 

L a política entró en un período de re­
lativa calma desde el momento en que el 
S r . Allendesalazar dijo en el Parlamento» 
concurrido como nunca y como nunca 
agitado por pujos de predominio: «Aquí 
hay un Gobierno, un programa y una 
mayoría, y no hay que hablar de interini­
dades ni discurrir soluciones innecesa­
rias». 

Los aplausos con que la 'mayoría co­
reo estas palabras hicieron ver a los que 
.otra cosa esperaban quê  el .pleito de la 
jefatura q^edffb.i postergado y que aqué­
lla se" adhería ínoondicíonalmeote a una 
presidencia que significa la concordia' de 
los conservadores, la esíabilidad de la 

liento de una oolf 

del Poder público; para el sindicaío re­
volucionario, que vive en las sombras y 
ensangrienta el suelo de la Patria, la ley 
justiciera c inexorable. 

E l Gobierno, después de haber salido 
airoso del atolladero en que estaba me­
tido, por motivo de las interinidades y 
por el pleito deja jefatura, se apresura a 
acometer la solución de los problemas 
éconómicos, a resolver la cuestión de los 
transportes y a implantar una legislación 
social tan amplia como justa, 

situación y, 
tica seria. 

E l Gobierno del Sr . Allendesalazar se­
guirá sin vacilaciones la política social 
desarrollada por el Sr . Pato y la manten­
drá mientras duren las actuales circuns­
tancias: para la organización obrera que 
luche por reivindicaciones económicas, 
la amplitud necesaria, la legislación que 
se precise, la ayuda eficaz y constante 

DEL EXTERIOR 
Continúa la huelga de los mineros in­

gleses, aunque el Gobierno confía en que 
no tardará en resolverse. 

E l Comité de la Federación minera ha 
manifestado que no puede aceptar las 
proposiciones de los patronos, si no mo­
difican la referente a los salarios. 

E n la Cámara de los Comunes el Mi­
nistro de Transportes protestó contra el 
requerimiento de los obreros mineros a 
los ferroviarios para que se nieguen a 
transportar carbón. 

Dijo el Ministro que esto equivaldría a 
matar de hambre al pueblo inglés._ 

E l Gobierno de los Estados Unidos 
desea que se reanuden inmediatamente 
las negociaciones entre Alemania y los 
aliados, haciendo^notar, sin. embargó, 
que la primera indicación debe partir del 
Gobierno alemán, presentando proposi­
ciones, sentando en esta forma una base 
adecuada para la discusión. 

Siendo así, el Gobierno americano no 
tendrá inconveniente en someter a la 
atención de los aliados dichas proposi­
ciones' 

E n los centros americanos se consi­
dera casi seguro que se llegará a un 
acuerdo entre Alemania y los aliados. 

Vuelve a ser inquietante la situación 
en la Alemania central, y por esta causa 
el Gobierno mantiene los efectivos de 
Seguridad, sin haberlos reducido en 
nada. 

Ecos. 
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P R O B L E M A S Y D O C T R I N A S S O C I A L E S 

L A S RUINAS MORALES 
D E L MUNDO 

E l Arzobispo de Valencia, doctor Roíg. ha pu­
blicado una pasíorai, llena de enseñanzas lumi-
nosísHuas, en la que se glosan y desenvuelven 
las Hermosísiimas palabras de Benediclo X V s o v 
bre las «ruinas morales del mundo», a saber: La 
negación de la autoridad, ei odio eníre herma­
nos, el ¿insia de los placeres, la repugnancia al 
trabajo, y, finalmeníe, el olvido de lo único en 
este mondo necesario. 

Tienen especial interés para esta sección los 
párrafos que el sabio Prelado dedica a la nega­
ción de la autoridad y la repugnancia al trabajo. 

Helos aquí: 

L a n e g a c i ó n de l a autoridad 

«Acabamos de ver cuan deleznable e ineficaz 
resulta ei derecho, cuando ectua divorciado de la 
moral criüíiana, de la moral evangéHca, OtrOj 
tanto podemos decir de la autoridad encargada 
de hacer efectivo el derecho, cuando no se afir­
ma en la autoridad de Dior., del que procede toda 
potesí¿d: -Non esí enim protestas oisi a Deo» 
(Rom.., XII I , 1). 

Nunca fué tan precaria la situación del Poder 
públrco como en nuestros días, l íoy, la ausencia 
del freno moral, la impunidad que por mil me­
dios, antes desconocidos, se procura al traosgre-
sor de U ley, ia lenidad en los Tribunales y en 
las sancionas, han contribuido a aumentar y a 
agravar de tal manera los crímenes, que pode­
mos repeiir aquello de que «la tierra está infes­
tada por sus habitadores, porque han transgre­
dido las leyes, han falseado el derecho y han 
hecho tebla rasa del pacto sempiterno; por lo 
cual, la maldición devorará la tierra» (Isaí,, 
X X I V ; 5 y 6). 

y no se limita la negación" de toda autoridad a 
evadir o transgredir cínicamente sus mandatos y 
ordenaciones, sino que al desprecio ha sucedido 

_el odio, y ol odio los planes de exierminio. Tes­
tigo ha sido recientemente nuestra ciudad, como 
otras muchas, de infames y repetidos atentados 
contra asiíoridades y agentes de las mismas, por 
id úrjíco razón de cumplir con su estricto deber. 

Frente s tales crímenes, la protesta se ha ma­
nifestado numerosa y enérgica; pero no basta 
esto. No se ha de acudir a la autoridad sólo a 
condolerse de un siniestro sufrido, como se acu­
de a ia casa del vecino que ha experimentado 
una desgracia, sino que, teniendo en cuenta 
que la autoridad no es más que el director pasa­
jero de una colectividad, de una especie de coo­
perativa, deben acudir todos, como miembros 
participantes, a aportar su concurso para el éxito 
de la gestión que en beneficio común le está 
confiada. 

E ! mal de la falta de sumisión a la autoridad 
ha cundido y ha penetrado hasta en I.JS filas de 
los mismos defensores de la doctrina evangélica. 
¡Guantas veces los Obispos, ai tratar de armo­
nizar y coordinar los elementos de que creen dis­
poner, chacan con obstáculos de íoda ckse í Les 
es frecuentemente más fácil sacudir él sopor de 
ios indiferentes, que disciplinar a los agitados o 
exaltados. No se prestan éstos fácilmente a otra 
Organización que no sea la suya propia, y más 
sí se les sujeta a sus susperiores inmediatos , y 
legítimos. Tienen su preferencia las direcciones 
de jefes sin mandato, 9on su Junta propia y sus 
orientaciones peculiares. Velad sobre esto, nues­
tros ainados hermanos e hijos, y nó os dejéis do­
minar de este,espíritu. 

Repugnancia a l trabafo 

Otro de los grandes males de nuestro tiempo, 
que ha de tener repercusión en todas las mani­
festaciones de la vida, que ha de afectar a todas 
las clases de la sociedad y que, por lo mismo, 
no podía pasar inadvertido' ai Sumo Pontífice, 
por su actualidad y su trascendencia, «es eí h JS,-
tío.pbr el trabajo, que produce las^ hueigaR, im­
pide el desarrollo de las antes y de todas las in­
dustrias y mata la vida del comercio. Para cica-
trizdr esta otr.i herida, precisa rectificar én la 
mente de ios individuos el concepto de trabajo. 
Y en ninguna escuela mejor que en el taller de 
Nazareth, de ningún nuestro mejor que del D i ­
vino Obrero, e! cual esíuvo /// ¡aboríbus a j u -
ventute sua, puede e! individuo aprender íá ver­
dadera noción de! trabajo. He aquí, pues,.confir­
mada una vez más la necesidad de volver al 
Evangelio, para aprender que el trabajo es fac­
tor debieneátar , escuela de santidad, garantía 
de paz» (Benedicto X V ) . 

Efectivamente, en el Evangelio encontramos 
que la casa por excelencia del bienestar, de la 
saptidad y de la paz, fué la casa de Nazareth, la 
casa de un humilde carpintero, que, si desconta­
mos los ocho años de su infancia y los tres de 
su predicación, todo el resto de su vida, más de 
los veinte años de sus treinta y tres, los Consa­
gró el Dios humanado, nuestro adorable Rsden-
to*-, al trabajo manual en humilde tallar. ¿Quiso 
con esto Jesucristo ennoblecer y santificar ci tra­
bajo? Lo indudable es que lo consiguió. Y a en 
lo sucesivo no será posible, para quien tenga fe 
en el Evangelio y se atempere a él, el menospre­
cio del trabajo y del obrero; han salido de e^le 
hecho definitivamente honrados para siempre. 

Quédese a un lado el dilucidar si el trabajo 
viene impuesto por la ley natural, si es, además, 
pena del pecado primitivo, si es expiatorio y me­
ritorio: al abrazarlo Jesucristo lo ha, en cierto 
modo, divinizado, y ha puesto fuera de discusión 
que es noble, santo y fecundo.» 

Casi nunca cogen el fruto de las revolu­
ciones aquellos que las suscitan. 
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M O M E N T A N E A S 

UN CAMBIO DE TÁCTICA 
E l principio de riqueza, tan codiciado, se botn-

bolea a los embates de mil encontradas pasio­
nes, que amenazan destruir nuestra naciente in­
dustria. Dislocadas la «producción» y la «distri­
bución», fuera de su órbita, descentradas, llevan 
la esterilidad al campo económico y la plétora de 
odios, rencores y antagonismos a los factores 
de la producción. 

L a grave crisis social, la carestía excesiva de 
artículos considerados como de primera necesi­
dad, las grandes quiebras económicas, no obe­
decen tan sólo a un simple desequilibrio en la 
producción; obedecen también, y en ella tienen 
su causa generadora, a la fase económica de la 
distribución. 

E l problema, por lo tanto, abarca la Economía 
íntegra, ya que el trastorno producido en aque­
llas dos de sus manifestaciones, repercute de 
modo siniestro en la circulación y en el consumo 
dé la riqueza producida. 

No otro origen puede buscarse al desconcierto 
magno y trascendental en que vivimos, sintiendo 
por doquier la-presión de una mano férrea; que 
acelera nuestra existencia y nos hace vivir en 
continua alarma, desconfiando los unos de los 
oíros, viendo cada uno en los demás un rival, un 
enemigo, en vez de descubrir en él un estimula­
dor suyo, un protector de su labor a realizar. 

Los vínculos sociales están, pues, relajados, 
por haberse antes corrompido los vínculos eco­
nómicos, y estos por haberles precedido el des­
plazamiento de los vínculos morales. 

Los dos factores culminantes de la produc­
ción, (hagamos caso miso de la «Naturaleza»), 
el «trabajo» y el «capital», se contemplan como 
rivales; ambos precisos, indispensables en la 
obra productora, aspiran a sobreponerse el uno 
al otro manteniendo sus pretensiones, cuando 
aspirar debían a armonizar sus fuerzas y desti­
narlas a producir. Al ño y al cabo, capital y tra­
bajo son hermanos, puesto que aquél es el fruto 
de un trabajo anterior que destinamos a nueva 
producción. 

E l fuego central de esta lucha fratricida lo 
mantiene la distribución á z la riqueza producida, 
ya que cada uno de los dos factores se quiere 
atribuirla mejor paite, pretextando derechos y 
alegando como el más contundente de sus argu­
mentos, el quia nominorleo, germen de discor­
dia, de rivalidad, de sangre y tinieblas en la vida 
de la Economía. 

Sienten los unos esquilmado su sudor, créense 
los otros desposeídos de sus medios de fortuna 
legítimamente adquiridos, rompen sus relaciones 
y toman por campo de su lucha la sociedad víc­
tima, conexa con ellos, de sus propios males. 

Los focos industriales se apagan, las indus­
trias no producen, el capitalista consume en la 
vida normal lo que había de destinar a la pro­
ducción, cf obrero pierde sus energías en el ocio, 
y mientras tanto las industrias extranjeras inva­
den nuestro mercado-y en ellas el pueblo pone 
anhelante sus miradas, como en una tabla salva­

dora en el naufragio de la vida económica na­
cional 

Acentuado el mal, las relaciones, lejos de es­
trecharse, se resienten más, y de la resistencia 

Jenaz por la huelga mantenida, se pasa a hacer 
imperar por la fuerza bruta, al último extremo 
llevada, lo que la lucha seca, callada, sorda, no 
fué capaz a conquistar. 

Y las grandes masas obreras, fuertemente or­
ganizadas en núcleos agresivos, se agitan, se 
conmueven, se alzan retadoras, y en la vorágine 
de sus turbulentas pasiones ahogan la vida del 
factor que con ellas debiera compartir los días 
de paz y de trabajo en la fábrica y en el taller, y 
que ahora cí s en t i r é agredido, al ver deambu­
lar la muerte en torno suyo, al sorprender la 
fuerza rival amenazando su existencia, se funde 
también en una masa fuerte, organizada, capaz 
de competir con la que le hostiga y amenaza. 

Y las fuerzas hermanas, son ya fuerzas rivales; 
los elementos afines, son elementos contrarios; 
los factores complementarios, son factores que 
se aislan y repelen. Y se aislan y repelen, y lu­
chan y se baten, precisamente, porque recono­
cen la necesidad de unirse, la necesidad de armo­
nizarse, la necesidad de fundirse en el crisol de 
la producción, por ellos maltrecho y roto. 

Roto y maltrecho, por haber vivido e! móvil 
utilitario, egoísta, económicamente materialista 
en el ciclo de la distribución de la riqueza, que 
hace a cada hombre centro de los demás; roto 
y maltrecho, por aquella falta de subordinación, 
sin mengua de la autonomía, de la Economía a 
la Moral,—subordinación precisamente caracte­
rística de la escuela éfico-crisíiaría, que a dar 
solución vino a todas aquellas gravea cuestio­
nes «lotivadas un día por la crisis de la ciencia 
y la crisis económica sobrevenidas principalmen­
te a partir del año 1870(1); roto y maltrecho, por 
haber sustituido en él el espíritu de abnegación 
por el üe inierés vil exacerbado; roto y maltre­
cho por haber rendido tributo al ímpetu de mil 
encontradas pasiones y mil nefandas concupis­
cencias, y olvidado las normas salvadoras de la 
Justicia y la ̂ caridad. Porque, como decía e! elo­
cuentísimo pensador Donoso y Cortés: negando 
a Nuestro Señor Jesucristo, «al punto comienzan 
los bandos y las parcialidades, y los grandes 
tumultos, y las soberbias rebellones, y las voci­
feraciones siniestras, y las discordias insensatas, 
y los rencores implacables, y las guerras sin tér­
mino, y las sangrientas batallas. Los pobres 
alzan pendones contra los ricos, contra los ven­
turosos los escasos de fortunadlas aristocracias 
contra ios reyes, las muchedumbres contra las 
aristocracias, y unas contra otras como dos in­
mensos océanos que se juntan eú la boca del 
abismo, las alteradas y bárbaras muchedum­
bres»-

E n tanto, pues, los elementos en pugna no de­
pongan sus actitudes y renuncien ajos procedí-^ 
mientos en práctica, la lucha dura y fratricida se­
guirá ensangrentando a la socisdid y amena­
zando de muerte su existencia. Tan pronto como 

(1) Véase: «Tratado de Economía Social», por el Pro­
fesor José Toníolo; introducción, traducción casiellana, 
prólogo y notas del Profesor Amando Castroviejo; tom» 
1.°: Madrid; págs 295 y siguientes. 
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reconociendo su yerro abaían sus armas contra 
la patria empuñadas, y buscando pauta a sus re­
laciones, la hallen en los principios salvadores 
Crlsi^nisrno, la producción deaenvolverá el cf-
cio normal de sus energías y la distríbuctón justa 
verificará su esfuerzo; la circulación y el con­
sumo volverán a su cauce os dinano, la Econo­
mía se habrá salvado, al espiritualizarse, y con 
ella la sociedad hoy en peligro. 

Y a el ilustre Ppnh'fice que rige los destinos de 
la Iglesia, decís el pasado año a algunos prela­
dos, que para evitar los males inherentes a estos 
problemas, sólo la Iglesia tiene remedios segu­
ros y estables, conformes a las leyes eternas de 
la justicia, a quien en nuestros días vimos que la 
Humanidad llama con grandes voces. E s preciso 
aplicar estas leyes, pero dentro de sus propios 
límites, a fio de que sean justas y durables. Por 
esto, mientras por una parte decimos a los ricos: 
«sed largos en el dar, aunque os inspiréis más 
en la equidad y en la caridad que en la estricta 
justicia»; por la otra decimos a los proletarios: 
«estad alería por lo que se reñiré a vuestra fe que 
peligra cuando vuestras pretensiones son exce­
sivas.» E s necesario, pues, abstenerse de intem-
persnciüs, y hay, ciertamente, intemperancia 
siempre que se usa la fuerza, o se invoca el odio 
de clases, o se desconocen las desigualdades 
sociales, queridas por la naturaleza, cuando, por 
fin, se hace consistir toda la finalidad de la vida 
en los bienes terrenos.» (1) 

RAMÓN BUIDE LAVERDE 
Madrid 1921. 

' I N S T I T U C I O N E S Y O B R A S S O C I A L E S 

L A S B I B L I O T E C A S 
PARROQUIALES 

D e q u é se trata 
Nadie pone en duda la Importancia del libro, 

pare; la cultura. 
Nadie puede poner en duda que la importancia 

del libro la centuplica la biblioteca. 
Un buen libro es un (oco de luz que ilumina a 

todo el que abre sus páginas. 
Una biblioteca es una serie de focos combina­

dos, que se co nunican unos a otros más luz, y 
iodos tienden a proyectarla más intensa sobre la 
mente del lector. 

Suele ocurrir que uno de esos libros suscita 
en la mente del lector una idea; y éste, ansioso 
de más luz, dirígese a otro libro en busca de 
ella; y tai vez este, abriéndole nuevos horizon­
tes, le he'ce eoder la mano a otro avivando 
siempre la sed de verdad, el ansia de mas clari­
dad, facilitando la investigación propia con los 
resuliados de las investigaciones ajenas, mos­
trando el cannúno seguido por las inteligencias 
má s esclarecidas, que llegaron a la cumbre, para 
que por sus huellas podamos los demás también 
llegar. 

(t) Benedicto XV, en 1920, al Patriarca de Venecia, al 
Arzobispo ds Urdine y a los Obispos de Vcrona y de la 
región véneta. 

De esta sencilla manera, es indiscutible que el 
libro y la biblioteca son poderosos instrumentos 
de cultura, y que todo lo que tienda a! mejor 
aprovechamiento del Hbro y a la formación de 
seíectas bibliotecas, máxime si se ¡levan a cabo 
por medios fáciles y económicos, habrá de re­
sultar sumamente beoeficioso. 

Pues bien, en la mano del clero, está todo 
esto. 

Las bibliotecas parroquiales 
No nos referimos a las bibiiofecas parroquia­

les para el pueblo. A éstas las consideramos 
muy útiles; pero no siempre está tan en nuestra 
mano el establecerlas. 

Las bibliotecas de que hablamos, son las que 
se deben establecer en cada parroquia, bajo la 
custodia del párroco, para utilidad de éste, de 
sus sucesores y de todo el clero ascrito o resi­
dente en la parroquia. 

L a aspiración es que esas bibliotecas conten­
gan surtido abundante y selecto de todo género 
de obras de cultura eclesiástica, a la altura y se­
gún las exigencias de los tiempos. 

Excusado es, pues, decir que allí, después de 
los buenos libros clásicamente llamados de hu­
manidades, deben figurar los de filosofía y cien­
cias naturales, los de Teología, dogmática y 
moral, ascética y mística, los.de Derecho canó­
nico y también ciencias sociales, amén de los de 
bellas letras y cultura generah que puedan con 
tribuir a que el clero ocupe, entre las clases inte­
lectuales, el nivel que le corresponde y que, en el 
decurso de la historia, ha sabido dignamente 
conservar. 

Modo de formar estas bibliotecas 
Vamos a señalar uno muy sencillo y econó­

mico. 
Consiste en que cada párroco deje, para la 

parroquia en donde fallezca, salvo que por al­
guna razón especial prefínese ofra, los libros 
que le queden. 

Sus sucesores harían otro tamo, y también les 
imitarían ¡os mismos presbíteros simples, y aun 
pudiera ser que a esta obra cooperaran algunos 
seglares, sobre todo si en su poder se encuen­
tran libros de estudios eclesiásticos, que a ellos 
no les prestan ningún servicio. 

Y a se es tá haciendo 
Hace poco que en la sección de noí ichs de 

esta Revista decíamos cómo D, Pedro Blanco 
Pcrtega (q. e. g. e.) legó a la parroquia da Arante 
su biblioieca. 

Otro párroco que, confidencialmente, nos tiene 
comunicado su designio de dotar a su parroquia 
de biblioteca, por cierto nada des.precsa-ble,; nos 
dice con mucha satisfacción que, para ella, acaba 
de recibir unos cien volúmenes de obras dife­
rentes. 

De otros. nos consta que abrigan el mismo 
pensamiento y designio. 

Sólo resta que nsiiguno deje de encariñarse 
con esta ¡dea, y que iodos ya sin dilaciones 
lomen las precauciones necesarias para ponerla 
por obra. 
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¿Por q u é no hacerlo? 

S i alguien encuenlra dificultad en ceder sus 
libres '¿irá \Q bib/ioíeca parroquial, díganos 
por O : ¿estima mucho sus libros? ¿no profesa 
a los libros cariflo especial? 

Nos coasía que los sacerdotes, párrocos o no 
páfiocos, a quines nos dirigimos, tienen un 
amor especial, hasta apego y pasión no pocas 
veces por sus libros. 

Tanto es esto así, que tememos que aquí ha de 
estar uno de ¡os mayores obstáculos con- que, 
para realizarse, ha de tropezar ía idea de las bi­
bliotecas parroquiales. , 

Pues bien, venerables sacerdotes y queridos 
compáneros, s i tanto amáis vuestros libros que 
no sabéis desprenderos de ellos, que sentís 
amargameníe )a pérdida de uno de ellos/ese 
amor y apego a vuestros libros os aconseja for­
mar la bibliotecas parroquial. 

De esa sienera, mientras vivís, disfrutáis de 
vuesíros libros, vosotros mismos los cuidáis, 
una vez y Otra os empapáis en su lectura; y 
cuándo muráis, que al fin ha de ser, teniendo por 
fuerza que abandonar vuestros queridos libros, 
no veo cómo podáis probar mejor el amor que 
les lenéiSí que dejándolos en la biblioteca parro­
quial, el cuidado de vuestro sucesór, conocedor 
como vosotros de lo que valen, consciente de la 
óbligfícion de custodiar el tesoro que se le confía 
y de la respbn&abilidád que sobre el paríicular 
contrae aoie sus sucesores y ame los superiores. 

¿ Q u é v a ser de vuestros libros? 

Cade cual pregúntese a sí mismo: ¿qué va ser 
de mis libros tan pronto muera, si no los dejo en 
la biblioteca parroquial? , 

¿Serán adquiridos y conservados por una per-
sopa iiHe'jgentc que los aprecie» o serán consi­
derados como material de deshecho pora tirar 
con ellos a un rincón, o como papel inútil, servi­
ble sólo para hacer paquetes y envoltorios?. 

S i llegan a venderse, ¿cuál será la mezquina 
cantidad que produzca su venta, y d flú y a la 
postre; quién se lucrará de ella? 

Pasados unos cuantos meses, ¿qué recuerdo 
habrá de mis libros, que alivio podrán prestar a 
mi alma, qué servicio a mis compañeros y a la 
Iglesia de Dios, si no los dejo en la biblioteca 
parroquial 

S i yo de veras quiero a mis libros, como a 
mis consejeros más sinceros, como a -mis ami­
gos más léales^ como a hijos de mis sacrificios 
y ahorros, ¿a quién mejor los voy a confiar en 
el momento de darles el supremo ¿-diós, que a 
quién per sus estudios, por su profesión, por afi­
ción y deber les ha de prodigar el mismo afecto 
y cuidado. ? ¿Donde les proporcionaré albergue 
más digno, mas seguro y útil que en la biblio­
teca parroquial? 

S i estimo poco a mis libros 

¿qüé trabajo me cuesta dejarlos para la biblio­
teca parroquial? 

Aiií oíros los sabrán estimar; otros sabrán 
aprovecharse de sus enseñanzas; oíros sabrán, 
mejor que yo, hacer con ellos lo que afanosa 
hace la abeja con la flor. 

Por poco que los estime y por poco que pien­

se, no dejaré de reconocer que estará muy mal 
que deje mis libros, como margaritas a puercos, 
a quien no ha de saber apreciar su vdor ni darles 
destino apropiado > digno. 

, Y esa &uerie han de correr^mis libros, puedo 
tener ia seguridad^ luego que, muerto yo y des­
hecha mi b'blioteca, empiecen a correr huérfanos 
y a ia desbandada por difefeníes máoés-

jOira suerte les depararé si los destino a la bi-
bíioteca parroquial! 

L a cultura de l a clase 

es un problema que debe preocuperiíos grande­
mente, por dignidad, por el bien de las almas, 
por la gloria de Dios. 

Y esía'cultura es deficiente muchas veces por 
falta de medios, por falta de libros, por no con­
tar con una modesta biblioteca, para adquirir la 
cual no suelen bastar ios escasísimos recursos 
de que dispone un sacerdote, uo coadjutor y aun 
un párroco en la mayoría de los caeos. 

Luego hay que formar biblioteca parro­
quiales. 

Libros preciosos 
libros de gran mérito literario, científico, biblio­
gráfico, ediciones antiguas, ejemplares raros, 
que el vulgo no aprecia, qüe a dures penas, si 
se perdiesen, podrían volve'r a encontrarse, 
están pidiendo a voces la formación de nuestras 
bibliotecas parroquiales. 

Todavía encontramos en las bibliotecas parti­
culares de nuestros párrocos y sacerdotes algu­
nos ejemplares de todas esas clases de libros; 
pero ál ver ío que ha ocurrido con libaos aeme-
jantes, al deshacerse ¡as biblioíecas de que for­
maban parteónos entristece pensar que la suerte 
de éstos pronto va a ser también ia suerte de 
aquéllos. ^ - * 

Las bibliotecas parroquiales son una necesi­
dad para salvar muchos libros de mérito,, ejem­
plares raros qne el vulgo no sabrá apreciar, 
ejemplares de ediciones agotadas que ya no se 
pueden adquirir. 

L a s bibliotecas son 

una necesidad e c o n ó m i c a 
E s un despilfarro estar gastando cien veces en 

una cosa, cuando, conservándola, el gasto he­
cho una vez evitaría el repetirlo las 99 veces res­
tantes. 

Todos los sacerdotes estamos gasíando siem-
prc en íos mismos libros, cuando la mayoría de 
los libros de uno, podrían servir para oíros cien 
después de él. 

Además, entesa forma y con ese viejo proce­
dimiento. 

e l estancamiento es inevitable 

Con imñ biblioteca parroquial por base, uno 
podría dedicarse a comprar las obras que en ella 
faltan. 

Con eso siempre estarían abriéndose nuevos 
horizontes a los estudios del sacerdote. 

Poco a poco nuevas obras vendrían a llenar 
los vacíos de la biblioteca primitiva, y el acre­
centamiento de ésta correría parejas con el pro­
greso cultural del sacerdote. 
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Manos a l a obra 

Empecemos a fundar bibliolecas parro­
quiales 

S n exíeodernos en más Gonsideraciones. cree­
mos sobrddafneníe persuadidos a nuestros ilus-
írado v y dignísimos sacerdotes, de la inmensa 
ventaja de ios bibliotecas parroquiales, de la 
necesidad de las mismas y de cuan a poca costa 
podemos líegar a formarlas, y después de for-
madfdas, aumentarlas y enriquecerlas. ^ 

Lo que urge, es echar ya sin demora los ci-
mieoíos. . 

H<iy que hacer bibliofecah parroquiales sin 
perder más tiempo, y sin temer el sacrificio que 
tal vez cueste dar el primer paso, 

Al csacríñcio sigue en el alma la gran satisfac­
ción de! bien obrado y la consoladora esperanza 
de la recornpesa futura. 

VICENTE SAAVEDRA 

C R O N I C A D E A M E R I C A 

N U E S T R O S 
COMPATRIOTAS E l 

B U E N O S A I R E S : 
La muerte alevosa de D. •> Eduardo Dato, jefe del Go­

bierno español, conmovió tambie'n hondamente a ios hijos 
de España, residentes allende los m<ireá. 

De B! Diar io E s p a ñ o l de Buenos Aires copiamos los 
siguientes párrafos, que nos revelan el proceder y el sen­
tir de nuestros compatriotas. 

«Rindió averia colectividad española ej piadoso home­
naje que por sus merecimientos, apreceníados por la trá­
gica y alevosa muerte, era debido a! ilüstre hombre pu-
blico/preEídente del Consejo de Ministros, D, Eduardo 
Dato Iradier. 

E l grandioso templo del Salvador, que era pequeño 
p^ra contener la Tnmensa concurrencia, estaba encrespo-
nado en su totalidad, presentando el imponente aspecto 
de las grandes^solemnidades fúnebres como !a que se rea­
lizaba. 

Desde antes de las diez, comenzaron a llegar numero­
sas personas conocidas , figurando entre ellas un selecto 
núcleo de señoras y señoritas. 

A !as diez y cuarto, el templo estaba totalmente ocu­
pado, diRtinguíéndpse gran número de personalidades ar­
gentinas y ¡os representantes de la mayoría dé las asocia­
ciones españolas de la capital y delegados de muchas del 
exterior. 

Eí R. P. P. A. Carlyle, abate de la isla de Coldey (Ingla-
íerra). .inició a las 10.20 los oficios, acompañándole los 
padres jesuítas José Ubach y Juan Ortega y una nutrida 
representación del clero regular y seglar. -

Lá misa de «requie-rn» del maestro Perosi, fué interpre­
tada por una selecta orquesta dirigida por el profesor Luis 
V. Ochofl. interviniendo además un gran conjunto coral y 
el gran órgano del templo-

Antes y después del oficio de difuntos, se interpretaron 
dos marchas fúnebres de Beeíhoven y «Lemorí d'ase» de 
Qrieg. 

Los exploradores del colegio del Salvador y delegacio­
nes de todas las entidades religiosas de la capital, partici­
paron en el solemne acto. 

Se ¡otaba, asimismo, la presencia de los ministros del 
Ejecutivo, presidentes de las Cámaras, senadores y dipu­
tados de ¡a Suprema Corte, etcétera, etc. 

Los sitios de honor e^an ocupados por el embajador de 
España, marques de Amposta; consejero de la embajada, 
D. Alfonso Danvlla; ministro de Relaciones Exteriores, 
doctor Honorio Puevrredón, de Obras Públicas, doctor 
Pablo Torello; de Agricultura, ingeniero Alfredo Demar-
chi; el de la Guerra, doctor Julio Moreno; el intendente 

municipal, Sr. Cantillo; el ministro de Hacienda, doctor 
Domingo Salaberry.» 

Sigue aquí una larga relación de caballeros, señoras y 
señoritas asistentes, imposible de transcribir, y continúa: 

«A la salida el embajador de España, marqués de Am­
posta. y el consejero de la embajada D. Alfoiso Danvilla, 
fueron saludados y agradecieron la presencia dé las auto­
ridades argentinas y de las numerosas personas relacio­
nadas coa nuestra colectividad que concurrieron al pos­
tumo homenaje. 

La celebración de estas solemnes v grandiosas exe­
quias en homenaje de la memoria del inmolado procedie­
ron motivo a que se exteriorizase elocuentemente la con­
denación del atentado execrable, y la virtud de demostrar, 
una vez más, cuántos son los sentimientos de afecto y so­
lidaridad que a españoles y argentinos une. así en las s a ­
tisfacciones como en Ĵ DS duelos, que son comunes.» 

S O C I E D A D MONDOÑEDO Y DISTRITOS 

Bajo este epígrafe publica luego este patriótico docu­
mento. 

«Buenos Aires. 11 de de marzo de 192Í.—Excelentísimo 
Sr. Marqués de Amposta, embajador de España. N 

Excelentísimo señor: 
La Sociedad que presido, quiere hacer llegar a V. E. la 

expresión viva del dolor producido por el cobarde aten­
tado que arrebató la vida al ciudadano ilustre que presi­
día el gabinete español, D. Eduardo Dato. 

Aún perdura el eco unánime de protesta universal por 
ese acto cobarde y vil que constituye un delifo de lesa pa­
tria, que ha privado a España de uno de sus hijos más 
esclarecidos, en los momentos en que era. más necesaria 
su existencia para consolidar la paz y su grandeza. 

Sírvase V. E. ser eí intérprete de nuestros sentimientos 
ante España, S. M. el rey y los deudos de! ¡lustre esta­
dista rogando, Excelentísimo, señor, deie constancia al 
propio tiempo demuestra enérgica protesta por ese brutal 
atentado que enluta a España. 

Con todo respeto y hondamente impresionados, salu­
dan a V. E . con toda.consideración.— ^a/e^/Z^ C/p^zá/ez, 
presidente;/P/carí/o Veiga Gonzá l ez , m e m a ñ o . » 

Al cual contestó el Embajador de Espapaña en esta 
forma: «Embajada de España.» 

«Buenos Aires, 17 de Marzo de 1921. 
Sr. Presidente de la «Sociedad Mondoñedo y 

Distritos,» D. Valentín González. ' 
Muy señor mío: , 

En respuesta a la atenta comunicación qu?, en nombre 
de esa Sociedad de su digna presidencia, se s i rvió diri­
girme, me apresuro a manifestar a V. mi muy sincero 
agradecimiento por las sentidas múesiras de pesar que en 
ella me trasmite, con motivo del alevoso asessnáío 'de que 
fué víctima el eminente hombre de Estado D. Eduardo 
Dato,. Presidente del Consejo de Ministros. 

Asimismo me complazco en participarle que he dado 
traslado de su pésame aí Gobierno de S. M.. que segura­
mente apreciará en todo su valor la levantada y patriótica 
actitud de esa Sociedad, adhiriéndose noblemente a la 
unánime prolesta-y duelo del pueblo español. 

Aprovecho esta oportunidad para reiierj;- a V. seguri-> 
dades de mi'más distinguida consideración. 

EL MARQUES DE AMPOSTA». 
Por nuestra parte dirijimos la felicitación más cordial a 

cuantos así saben poner de relieve su patriotismo y los 
nobilísimos sentimientos, con que, honrándose a sí mis­
mos, honran también a la Patria que los vió'nacer. 

L a s costumbres cristianas, bien guardadas 
espontámamente contribuyen a la prosperidad 
de los bienes materiales, porque h^cen benévo­
lo a Dios, que es principio y fm de t idos los 
bienes; reprimen esas dos péstifencias de la 
vida, qve con haría frecuencia hacen a l hom­
bre desgraciado aun en medio de la abundan­
cia, a saber: el apeíiío desordenado de rique­
zas y la sed dé placsres; los vicios, consumen, 
no sólo las pequeñas fortunas, sino los gran­
des caudales, y dilapidan los mayores paíri-

monios. 
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Nuestro Círculo de Batudios viene estando animado y 
concurrido, lo cual demuestra que la cultura social no es 
indiferente, ni mucho menos, a nuestro pueblo-

Los días señalados para el Círculo son los martes, 
viernes y domingos, a las 8 de la tarde. 

Después de los Sres. Maseda y Saavedra, que trataron, 
el primero de !a Encíclica Rerum Novarum, cuyo conte­
nido explanó, dedicando una conferencia especial a las 
eooperalivas de consumo, y el segundo del irabajo en 
sentido econonneo y cristiano, actuaron en el Círculo'. 
el día 13 de abril, el farmacéutico D. Rafael Martínez' 
Gómez, sobre el derecho de propiedad, su legitimidad 
incontrastable y sus justas limitaciones; el 19 de abril, el 
abogado D. Justo Rodríguez, explicando el tema Misión 
del Estado en el orden social y económico; el 22, D An­
tonio Salaverri de la Torre, contable de la Federación y 
Administrador de la Caja Central de la misma, explicando 
la C s / a Rural y su funcionamiento; el 26, D. Emiliano 
Valbuena, Beneficiado de la Catedral, enseñando cómo 
la solución de los problemas sociales se baila en el rei­
nado de lo Justicia, y el 29, el Sr. D. Eduardo de Cea y 
Várela, explanando el tema la perfecta unión de clases. 

E l Círculo seguirá, celebrándoselos días de la semana 
antes indicados. 

Hemos tenido el gusto de saludar a nuestro buen amigo 
el presbítero de Ribadeo D. Angel Rodríguez Moscoso. 

E¡ Sr. Rodríguez Moscoso, pintor distinguido, como 
^saben la mayoría de nuestros lectores, acaba de pintar un 
lienzo del Sagrado Corazón de Jesús, destinado a uno de 
los barcos de !a escuadra inglesa, en el cual con tal mo­
tivo el dirino Corazón fué solemnemente entronizado. 

Fclicitómos al Sr. Rodríguez Moscoso, no tanto por su 
producción artística, cuanto por la gloria que representa 
contribuir de una manera tan directa a que el Redentor 
tenga un trono en la escuadra mayor del mundo, y en la 
escuadra para más de una nación protestante. 

1 E l día 28 del pasado celebró la Congregación de PP. Pa-
sionisfas la fiesta de su fundador San Pablo de la Cruz en 
el convento de los Picos. Celebró la misa solemne el 
M. 1. Sr. Deán de la S. 1. Catedral, asistiendo de ministros 
el Párroco de Nfra. Sra. de los Remedios y el R. P. C a ­
milo; en el ejercicio de la tarde predicó el P. Pío de la 
misma Congregación. • 

Aunque no tantas como en pasados años, no faltaron 
las tradicionales meriendas campestres. 

Ha fallecido en Santiago el Sr. D. Ramón Prieto, padre 
político del Notario de Mondoñedo D. José Barja Alonso, 
el cual, con su señora, salió el viernes último con tal mo­
tivo para Compostela. 

Les acompañamos en su pena y a nuestros lectores pe­
dimos un sufragio por el finado. 

E l próximo día 5 por la tarde, a las siete, dará en el Sa­
lón de actos de! Seminario una conferencia pública sobres­
eí trabajo, el proíesor de Sociología D. Vicente Saavedra. 

E l miércoles 27 . se administró a domicilio la Sagrada 
• o m u n i ó n a los enfermos, para el cumplimiento pascual. 

Acompañaban a su D. M. una representación del Ayun­
tamiento, la Sociedad de Obréros Católicos, las Congre­
gaciones piadosas de Hijas de María, de la Pasión, etc. 

Ayer sábado lomó posesión de la Docloralía en nuestra 
. Catedral el M. 1. Sr. Dr. D. Francisco Reigosa Pedrosa, a 

quien cordialmente felicitamos. 

Se acercaron a nosotros algunas personas alarmadas. 
La causa de su alarma es que, según han observado, en 
los salones de baile próximos a la ciudad, se está comen­
zando a pervertir/la juventud de ambos sexos. Creen que 
los padres no piíeden consentir que sus hijas expongan su 
honor y su honestidad en esos sitios. 

Los padres que consienten a sus hijos y a sus hijas di­
versiones peligrosas, faltan al deber de educarlos y de 
velar por su bien. 

Salió hace poco más de una semana para Ferrol eí 
Excmo. Sr. Obispo de la Diócesis . Allí pasará consagra­
do a sus tareas apostólicas hasta después del 15 de 
este p-(C3. 

Que el Señor le conserve la salud. Acompaña a nuestro 
vcuicrable Prelado el vicesecretario de Cámara, Lic. Don 
José Souto Vizoso. 

Fué nombrado cura ecónomo de la parroquia de San Ju­
lián de Nerón, por haberse posesionado D Ramón Várela 
Alvellos de otra del Arzobispado de Santiago, el coadjutor 
de San Julián de Ferrol, D. Faustino Calvo Veiga. 

Para ocupar esta vacante se nombró al licenciado D. An­
tonio Torrado, capellán coadjutor de dicha parroquia. 

Ayer, día 30, dieron comienzo al toque de oraciones los 
cultos que en la iglesia de Alcántara consagra a su excel­
sa Patrona, en el mes de las ñores, la Asociación de Hi­
jas de María de esta ciudad, consistiendo en rosario, 
ejercicio de las Flores y cánticos propios de este mes. 

Los domingos y días de fiesta darán principio los cul­
tos a las siete de la tarde, añadiéndose a los indicados la 
exposición de S. D. M. y plática que pronunciará un Pa­
dre Pasionista. 

Todos los días a las siete y media de la mañana se ce­
lebrará misa rezada. 

Acabamos de recibir el número de abril de la popular 
revista agrícola E l Cultivador Moderno, de Barcelona, 
que es de los más interesantes y prácticos. 

E l Director, D. Raúl M. Mir, hace un análisis concien­
zudo del libro de Zulueía Restauración del Solar Patrio 
que deben leer todos los españoles que sienten ansias de 
mejora y progreso. 

E l Veterinario D; José Saraízá termina su estudio de las 
razas asnales, uno de los más notables que se han publi^ 
cado en España. 

El Viejo Forestal, con su alma siempre joven, D. Ricardo 
Codorniú, trata en un sentido artículo del E l Árbol y sus 
enemigos. 

D. Benigno Ledo, el Párroco de Argozón, sigue con las 
Prácticas mensuales de apicultura que tan bien conoce y 
describe. 

Y por último el Inspector de Higiene pecuaria de La Co-
ruña D. Juan Rof Codina, describe el peligro que amenaza 
a ¡a ganadería gallega con el aborto epizoótico de las 
vacas. 

Completan el número las demás secciones con trabajos 
de gran utilidad. 

Se admiten suscripciones, enviando por giro postal 
8 pesetas, a la Sub-redacción de Galicia y Asturias, 
San Andrés 168-3.0-La Coruña. 

Suscripción para la madre de D. Venancio López D í a z 
Suma anterior. . . . . . 8b8'40 pesetas 

S r . Cura Párroco de Codesido. 
Sr. Cura Párroco de Juanees. -
Sr . Cura Párroco de Cillero (Vivero). 
S r . D, Angel Martínez Cobo. . 
Sr. D. Guillermo Castro Treiíes. . 
Sr , Ecónomo de Arante. . . 
Sr , Arcipreste de Trobo. 

Suma y sigue 923*40 » 

V J R O 1 ^ " r ^ I . L A - R 9? 
Estos mismos días se pone a la carga en eí 

puerto de Coruña el vapor "PILAR,, para pres-
tar servicio de cabotaje, con viajes ordinarios^ 
entre Coruña y Foz. 

Todos los comerciantes de esta zona que de­
seen recibir mercancías de Coruña por el puerto 
de Foz, pueden advertirlo a los almacenistas de 
aquella plaza, para que ste las remitan por me­
diación de los consignatarios de dicho vapor 

SRES. LABRA Y HERMANOS 
P L A Z A D E O R E N S E , 7, C O R U Ñ A 
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P A R A L O S S I N D I C A T O S 

La contribución industrial 
Tomamos de Reviste Social y Agraria: 
Habiéndome visto hanrado por una imporlaníe 

Federación cáíólico-agraria, que ha solicitado mi 
modesto parecer de si legalmente está exenta, o 
no, del pago de la contribución industrial, y en­
tendiendo es esa una cuestión de interés general 
para nuestros Sindicatos, creo conveniente so­
meter a la consideración de los lectores de Re-
vista Social y Agraria las razones en que creo 
puede apoyarse la exención tributaria de dichas 
entidades. Son las siguientes: 

A) Lo ent'dad consultante tiene la considera­
ción le^al de Sindicato agrícola, a! tenor del pá­
rrafo último del artículo 1.0 de la ley de 28 de ene­
ro de 1906, y, por tanto, la resolución de la cues­
tión propuesta equivale a determinar si los Sin­
dicatos agrícolas—conforme entiende el que sus­
cribe—eatán exentos del pago de ia citada con­
tribución. 

B) Podría parecer, a primera vista, que por 
el hecho de realizar operaciones de compraventa 
de productos y materias propias de la agricul ­
tura y de la ganadería, aquellas entidades vienen 
afectas a la expresada carga tributaria; mas tén­
gase en cuenta que la ley mencionada, artículo 
1.°, ¡as autoriza expresamente para ello, impri­
miendo, por consiguiente, a su actuación un ca­
rácter económico-social y no mercantil, abun­
dando en la exclusión que de las Sociedades 
mutualistas y cooperatistas establece el artículo 
124 de! Código de Comercio, que unican'enfe se 
consideran mercantiles cuando se dediquen a 
operaciones extrañas a la mutualidad o se con­
viertan en Sociedades a prima fija. Por esto, aun 
tratándose de los Sindicatos agrícolas que tienen 
secciones de compraventa en común, la Real 
orden de 24 de noviembre de 1919 (Gaceta 30 
diciembre), considerando qu * no pueden negarse 
los beneficios tributarios de la citada ley de. 1906 
a las cooperativas de compras y ventas de los 
elementos enumerados en su arí. 1 0», declaró 
con carácter general que «procede aprobar, sin 
distinción alguna, los Reglamentos de Sindicatos 
agrícolas que tengan secciones de compraventa 
en común, sin expresa denominación de Coope­
rativas de consumo». E s notorio que si tal decla­
ración debiese entenderse sin perjuicio de que 
tales entidades saíjsfaciescn algún t r ibuío^y nin­
guno tan caracterizado, en el caso, como la con­
tribución industrial—claramente se hubiese he­
cho tal salvedad en el texto de aquella Real or­
den. Resulta, pues, bien manifiesto que, ante la 
ley, los Sindicatos agrícolas no tienen otro ca­
rácter sino el de Asociaciones económico-socia­

les, integradas por agricultores, para la realiza­
ción de alguno o' algunos de los fines que se 
enumeran en el repetido artículo 1.° de su ley es­
pecial, entre los cuales no figura ninguno que 
signifique el ejercicio de cualquier industria, co­
mercio, profesión, arte, oficio o frabricacinn, 
concepto tributarlo fundamental de la contribu­
ción industrial y de comercio, según el crtfculo 
1. ° del Reglamento de 1.° de enero de 1911. 

E n resumen: los Sindicatos agrícolas, por ser 
Asociaciones de carácter económico-social y no 
mercantil, no estar por ello sujítos a esta legis­
lación y no realizar ninguno de los fines que 
constituyen la base de la exacción tributaria in­
dustrial, están evidentemente exentos del pago 
de esta contribución. 

C) Por oirá parte, es de ver en la «Tabla de 
exenciones del Reglamento de 1911 ya mencio­
nado, cómo en los números 29 y 30 se exceptúan 
del pago de la conlribución que nos ocupa las 
ventas que de sus productos hagan los agricul­
tores o ganaderos, de manera que estos no vie­
nen sujetos a la misma, debiendo entenderse 
subsistente tal exención en tanto se efectúen por 
los agricultores o ganaderos sin adquirir el ca­
rácter mercantil, que no les reconoce el número 
2. ° de! arí. 326 de! Código de Comercio,^ y que, 
cieríamente, no adquieren por el hecho de realizar 
tales ventas en común por medió de los Sindica­
tos agrícolas. Dicha exención a favor de ios la­
bradores y cosecheros, por la venta de sus pro­
ductos, ha sido posteriormente reconocida por 
la Real orden de 27 de enero de 1917. y la ley de 
29 de abril del corriente año ha dispuesto que 
«quedarán totalmente exceptuados del pago de 
contribución industrial los agricultores y gana­
deros—sin distinguir si individualmente o por 
medio de Asociaciones no mercantiles—que tras-
formen o mejoren exclusivamente sus productos, 
siempre que dichas operaciones industriales sean 
secundarias y auxiliares de la explotación» 

D) Y para no alargar ya más estas conside­
raciones legales, citaremos el Real decreto de 11 
de septiembre de 1918, sobre exacciones muni­
cipales, cuyo artículo 36 dispone lo siguiente: 
«Estará sujeta a la obligación de contribuir, en la 
parte real del repartimiento, toda persono natu­
ral o jurídica que obtenga en e! término munici­
pal del Ayuníamignto de la imposición alguna 
renta procedente de la posesión de inmuebles y 
derechos reales sobre los mismos, o algún ren­
dimiento de explotación agrícola, ganadera, mi­
nera, industrial o comercial. Afc> se emenderán, 
a este efecto, empresas industriales ni comer­
ciales las comprendidas en las tarifas 4,a y 
5.a de la Contribución industrial y de Comer­
cio, LOS SINDICATOS AGRÍCOLAS QUE GOCEN DE LOS 
BENEFICIOS DE LA LEY DE 28 DE ENERO DE 1906, 
las Sociedades cooperativas de consumos ni 
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las Sociedades de segaros a base de mutua­
lidad». 

Ante ese texto, cábe preguntar: ¿Si los Sindi­
catos agrícojas estuviesen comprendidos en las 
tarifas de la contribución industrial, cómo en el 
mismo se les separa, abieríameote, de propó­
sito, haciendo de ellos mención especial e invo­
cando los beneficios de su ley especial? ¿De otra 
suerte, se haría mérito especial de ellos, y al ha­
blar de las entidades sujetas a la contribución in­
dustrial, no se incluiría a los Sindicatos agríco­
las entre ellas? He ahí, pués, que la exención a 
i'avot de íaies Asociaciones aparece claramente 
reconocida en el texto legal que acabamos de 
transcribir. 

E ) Pero s i constituiría un error manifiesto 
sostener que los Sindicatos agrícolas ejercen l a 
industria, el comercio, una profesión, un arte, 
un oficio o una /tfZ>r/cae/dw—-circunstancias fun­
damentales para el pago de la contribución in­
dustrial--, y si resulta notorio que los agriculto­
res y ganaderos al vender, transformar o mejorar 
sus productos—tanto individualmente como por 
medio de entidades no mercantiles,—no deben 
pagar cuota tributaria por Industrial, podría sos-
íenerse que, por lo mismo que los socios de los 
Sindicatos agrícolas obtienen, merced a estbs, 
ciertas utilidades, deben quedar sometidos a la 
contribución de este nombre. Lo negamos- igual-
meoíe. Ni uno ni otro tributo pesan sobre J a s or­
ganizaciones sindicales agrarias. • 

interesa, ante todo, hacer constar que ambas 
contribuciones se complementan mutuamente, 
gravando una sobre ¡a riqueza desconocida y 
otra, sobre la conocida, conforme han recono­
cido la Real orden de 25 de junio de 1910 y la 
Semencia del Tribunal Supremo de 9 de abril de 
1915. Y acerca de la contribución de utilidades, 
con respecto o los repetidos Sindicatos, es ter­
minante la ley de 29 de abril último, que en su 
artículo 5 o ios declara taxativamente exentos de 
tal impuesto, lo mismo que las Cooperativas de 
las clases e breras, sean de crédito, de produc-
ción'o de consumo. 

Por todas las razones expuestas, el que sus­
cribe opina que Ips Sindicatos agrícolas están 
exentos del pago de la contribución industrial y 
de comercio, lo mismo que de i a de utilidades. 

JÓSE MARÍA BOIX, 
Catedrático de la Universidad de Barcelona. 

I N S T R U C C I O N E S A 
L O S SINDICATOS 

U n a o b s e r v a c i ó n 

Un reloj puede ser una cosa muy buena, y 
realmente los hay magníficos por su construc­
ción, por su precisión y por su jnarcha. 

Pero supongamos quz el montador carece de 
la pericia necesaria y \ o monta mal, o que e! due­
ño tiene la imprudencia de alterar su montaje o-
se olvida de darle a su tiempo cuerda, que es lo 
más elemenlal para que el. reloj responda a su 
finalidad .. . . y el reloj que debería ser un modelo 
de precisión y buena marcha, no funeiooará o 
funcionará de una manera desastrosa^ 

Apliquemos el símil. 
E l Sindicato Agrícola Católico, organizado 

como es debibo, es una máquina cuya construc­
ción responde admirablemente a su finalidad, 
cuya marcha, acertadamente dirigida, conduce 
con precisión infalible al mejoramiento moral, 
intelectual y económico de los asociados. 

Sin embareo, en la práctica, ¿se consiguen 
estos resultados? 

L o que ocurre 

Algunos creen que con sólo organizar un Sin­
dicato está ya todo»arreg!ado: que van los socios 
a ser muy buenos; que va a desaparecer, como 
si lo barrieran, su egoísmo, o sea, el quererlo 
todo para sí, sin preocuparse de los demás, pre­
tendiendo que los demás sirvan sus intereses par­
ticulares sin tomarse ellos la molestia de sacrifi­
carse por los intereses de nadie; que loa ineduca­
dos, como quien se muda el domingo una camisa, 
van, por el mero hecho de haber ingresado en el 
Sindicato, a presentarse educaditos, muy correc­
tos, -pulcros y corteses; que los malos usos y 
costumbres van a desaparecer como por ensal­
mo; que ya los campos y ios cultivos van a ser 
oíros; que la Caja Rural de suyo se llenará de 
dinero; que en la sección de compras se cogerá 
el cielo con las manos; que no hay, en una pa­
labra, más que hscer el Sindicato pard que todo 
se transforme y renueve. 

E s como si construido y montado un reloj, no 
nos tómásemos la molestia de darle cuerda, ni 
de preservarlq de todo aquello que pueda causar 
en él cualquiera deterioro, ni siquiera de limpiar­
lo a sus debidos tiempos. 

Eso.es tener la loca pretensión de que el S in ­
dicato, espontáneamente y por la sola virtud 
de su nombre hubiese de tener la virtud de trans­
formar enteramente la vida de los pueblos en 
cultura, en buenas costumbre i y en bienestar 
material. 

Pero no se puede prescindir del factor trabajo. 
E l factor trabajo 

es lo principal; con un trabajo constante, pacien­
te, tenaz, se logrará que el Sindicato vaya edu­
cando e instruyendo a sus asociados; que Vaya 
sustituyendo su egoísmo por la caridad conforme 
al lema de nuestra Bandera U N O S POR O T R O S 
Y DIOS POR T O D O S ; que desaparezcan los 
feos vicios que revelan incultura grosera, tales 
como la blasfemia, la mentira, el perjurio, la 
embriaguez .... además de una perversión o de 
un rebajamiento moral muy grande; que en ¡a 
sección de compras vayan acostumbrándose a 
ver, no un medio de aciquirir las cosas de' balde, 
sino más bien un med?o de poner freno a la ava­
ricia de aquellos coíliercianíes que creen licito 
aumentar los precios sin rasa, disminuir pesos y 
alterar las buenas cualidades de los artículos, á 
trueque de. lograr uo rendimiento o lucro mayor; 
que se eeostumbren a ver en la Caja Rural un 
poderoso medio para proveerse a s í mismos y 
a sus hijos y de educar a éstos, inculcándoles 
hábitos de templanza y de laboriosidad, me-
diaíoíe la práctica de! ahorro, etc. etc. 

Ni).hay duda alguna que el trabajo aquí es in­
dispensable. 

Pretender que el Sindicato ande solo, y que 
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sus socios se eduquen solos, y que sin más que 
haber dado su nombre a una asociación que lle­
va la denonrnacfón de católica. van a ser unos 
angelitos o !j>jos saníiíos, más candidos que pa-
lomas, más mansos que corderos, sin el menor 
asomo de egoísmo, ni de pereza, ni de intempe-
ranc" de ninguno de esos otros vicios que la 
hunuííd ncíturuieza corrompida suele llevar como 
bágajfe a todas partes.... es una pretensión necia 
y absurda. 

E s p r e t e n d í que el carro ande sin tiro, el reloj 
sin cuerda. E s pretender que los rudos aprendan 
sin maestro, que una escuela llene sus fines sin 
abrir sus puertas y sin que nadie entrase en ella. 

Esto lo olvidan 
no obstante ser tan elemental, los que sin ¡no/es-
íarse m haber hecho nada para perfeccionar el 
Sindícate y ayudar a su marcha y desarrollo, ín-
cesaníemeníe y por todas partes van procla­
mando que ¡os Sindicatos no dan resallado, que 
todo anda igual con ellos que sin ellos, 

Efsctivameníe, cuando los socios y los direc­
tores de los Sindicatos, cuando las personas que 
deben tener interés y celo por que el Sindicato 
funcione bien y contribuya al mejoramiento mo- • 
ral, mtelecíual y económico, se cruzan de brazos 
y no hacen nada, o si algo hacen, se reduce todo 
a murmurar y repetir que el Sindicato no sirvlc, 
que n ida se consigue, tenemos un caso como si , 
hecho uo plan de cultivo sobre el papel, se pre­
tendiese que saliesen patatas, guisantes, trtgo, 
berzü" y c?!ab3;ias inclusive, sin roturar, ni abo­
nar, ni sembrar, ni tener obreros instruidos y 
preparados que sepan hacer en debida forma to­
das esas cosas. 

Ah í queda esa 
é s lo que dicen filgunos, que empiezan a traba­
jar; pero al tropezar con las naturales dificulta­
des, sufren un desencanto y se desesperan, y ya 
no van a las juntas, ni Maman a los socios para 
que vayan; pierden la confianza en sí y en la 
obra; oo ven posibilidad de sacar a los ignoran­
tes de su ignorancia y a los rutinarios de su ru­
tina, a los egoístas de su egoísmo.. . Pensaron 
que el Sindicato, sin más, Iba a lavar la cara al 
.negro, y (ú ver que el negro se resiste al lavado 
y at blanqueo, salen áxetenúo: ahí queda eso. 

jQ íé modo de discurrir tan falto de sentido! . 
S i se aulere ver ái negro blanco, hay que dar su 
parí¿ ai tiempo. L a naturaleza nos da su ejem­
plo. Después de algun¿!S generaciones, cam­
biando fas condiciones de clima, etc. la natura­
leza hace a! negro blanco. 

AUMENTEMÓ3 l a s 

España importa, por desgracia, grandes canti­
dades de maíz, y.jdecimós por desgracia porque 
una gran par?e de esas importaciones podría 
suprimirse y no precisamente por la extensión 
mayor de superficie sembrada de aquel cereal, 
sino por el aamento de cosecha por unidad de 
superficie, mediante el empleo racional de los 
«bonos. 

Un ensayo realizado en Bellcafrc (provínola 
de Lcrjda) por D. Mariano Alemany, demuestra 
los grandes rendimientos que se pueden alcan­
zar con e) usó acertado de los fo^tibzdníes quí­
micos. 

Para ello dejó una parcela de un campo sin 
abono. E n una segunda parcela aplicó por hec­
tárea 450 kgs. de superfosfato de cai, 130 kgs. 
de sulfato de amoniaco y 120 de nilfaío de sosa. 

E n fin, en una tercera parcela contigua, distri­
buyo los mismos abonos y además 200 kilogra­
mos de cloruro potásico. 

Los rendimientos fueron: 
1.a parcela (sin abono) 2.100 kilogramos de 

maíz. 
2 a parcela (con superfosfafo, sulfato de 

amoniaco y nitrato de sosa) 4 900 kilogramos 
de maíz. 

5.01 parcela (con los mismos abonos y cloru­
ro potásico) 5 450 kilogramos de maíz. 

Muchos labradores emplean ya superfosfaíO y 
abonos nitrogenados, pero se olvidan demasia­
do de los feríilizaníes potásicos. 

Pues bien, en este ensayo se de mostró la im­
portancia de la potasa, ya que 200 kilogramos 
de cloruro potásico de un coste total (al precio 
actual) de 115 nesetas produjeron m dumentó de 
coseha de 550 kilogramo^, es decir, 165 pese­
tas, quedando como beneficio neto 50 mesetas. 

Por eso no dudamos en aconsejar a los labra­
dores que apliquen o ensayen este año la fórmu­
la siguiente por hectárea. 

Estiércol, hasta 20.000 kilogramos. 
' Supcrfosfato de cal, 200 á 400 id. 

Sulfato de amoniaco, 100 a 200 Id. 
Cloruro potásico, 100 a 150 id. 
E n lugar de sulfato de amoniaco pueden es­

parcirse 125 a 250 kilogramos de nitrato de sosa 
o de esl un mes o seis semanas después de na­
cidas las plantas (si la cantidad es grande mejor 

*es dos veces con un mes de míéryí jo). 
La única precaución que aconsejamos al 

comprar el cloruro potásico, es que se exija 
en loŝ  sacos el plomo o precinto t on la irención 
K A L I S V N D I K A T , G . m. b, H . , B E R L I N , pues 
desgraciadamente se ofreceñ a los labradores 
como abonos potásicos diferentes sustancias, 
conteniendo máe de 50 por 100 de cal de cocina. 

"Sentadles a gobernar 
y ya tienen bastante,, 

Esto decía el señor Ossorio y Gallarda en su • 
discurso de fa sesión necrológica de! Cardenal 
Guisasola, y nosotros leernos m el Rappor ge­
neral del movimiento sindical cristiano en Bél­
gica (en donde los socialistas, como se sabe, 
forman.parte del Gobierno), lo que sigue: 

«A medida que crece la parte que toman nues­
tros adversarios socialistas en la d'recc'ón de la 
vid i pública,, económica y social, p ídemos apre­
ciar que la parte sana de sus fuerzas se acercan 
a nosotros. Los mejores entre lo^ socialistas re­
nuncian DOCO a poco a sus . afirmaciones utópi­
cas, irrealizables e Injustas, del amfguo progra­
ma. Se declaran partidarios de reformas apoya­
das en el buen sentido, que constituyen frecuen-
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ícmente la aplicación de principios tac hemos 
defendido siénrpre. 

Los socialistas, o por lo menos sus directores, 
que íien^n una gran parte en el Gobierno y en la 
responsabliidad de la cosa pública, han dado ya 
más de un paso que hs acerca a nosotros. 

I) Reconocen, en Bélgica como fuera, la im­
posibilidad pera su partido y para los obreresen 
general, de regir por sí solos toda la vida polí­
tica y económica, de renunciar a la colaboración 
voluniaria y cordial de los competentes que per­
tenecen a otras clases de la sociedad. Renun­
cian, pues, prácticamente a la lucha de clases y 
a la dictadura del proletariado, nuestras principa­
les obísciones contra su movimiento. 

II) Reconocen que no puede ser cuestión en 
un próximo porvenir decretar y realizar la socia­
lización de los medios de producción. Conceden 
que la socialización de la industria hullera y de 
los servicios públicos, que tienen sólo por inme­
diatamente realizable, demandará largos años 
de labor de preparación y de organización. 

Presentan bajo otras formas, más aceptables 
para nosotros, la organización de la socializa­
ción, propagidíis y divulgada antes como una ex­
plotación por el Estado o por las Comunas. 

I I) E n muchos puntos de vista de menor im-
portanción, existe un cambio enorme en las con­
cepciones y ^n los métodos de nuestros directo­
res socialistas; se han convertido en patriotas, y 
en cierto sentido, realistas; reconocen nuestras 
escuelas libres y Jas colocan, al menos en parte, 
en igualdad lega! COTÍ las escuelas oficiales; quie­
ren dar persondüddd civil a las Comunidades re-
Ilgliosas y a otras Instituciones libres; aceptan 
el sistema de primas y el trabajo a piezas y se 
colocan de más en más en muchos terrenos, en 
un punto de vista que hace posible la inteli­
gencia.» 

DE NUESTROS 
SINDICATOS 

Del de Villar de Santiago 
L a junta directiva del Sindicato Agrícola-Ca­

tólico de Viliar de Santiago (Riotorto), acordó 
hacer una fiesta cívico-religiosa, en honor de su 
Santo Patrón el Apóstol Santiago, el día 16 de! 
mes acial. 

E n la rnSsa solemne, predicará el elocuente 
orador sagrado Sr . Souío Mel, Cura ecónomo 
de Santá María de Meilan. 

E l paseo de la tarde estará amenizado por la 
popular banda de música de Villapena. 

Nuestra enhorabuena a la Junta Directiva del 
referido Sindicato, por tan plausible iniciativa, 
que demuestra el espíritu de cordialidad y armo­
nía, de verdadera'fraternidad cristiana que existe 
entre los asociados de nuestros Sindicatos, 
cuando en ellos hay celo, actividad y vida. 

Del de Curros 
E l Sindicato Agrícola-Católico de Curros, en 

iunía general que celebró el día 1.° de marzo del 
corriente 8fíof ha elegido la Junta directiva y 
Consejo de vigilancia que a continuación se ex­
presan. 

BOLETÍN DE I^V F . M. DE S . A . 
.i f ^ , tv- * i . ¡r. ' ''/• y ; i . . 

Junta d irec t iva 
Presidente, D. Antonio Irigolcn Várela, reeii-

gido; vice, D. Manuel Ingoien Várela; feelíg'do; 
tesorero, D. Antonio Saavcdra, élcgldo; vice, 
D. Pedro García Bouso, reíligido; secretario, 
D . Antonio Méndez García, reeíigidi?; vice, don 
Juan Méndez Regó, reellgido; vocales, D. José 
García Bouso; D. Manuel Gruñeiro Várela, y 
D. Santiago Gómez Ron, reeligidos. 

Conse jo de v ig i lancia 
Presidente! D. José Bouso, elegido; vocales, 

D. José Bouso García, elegido» y D. T o m á s 
Gruñeiro Barreira. 

AVISOS A L O S 
SINDICATOS 

Otra vez sobre el ganado 

Otra vez recordamos a los Sindicatos que for­
men la estadística del ganado, y nos envíen las 
hojas o estados cubiertos. 

Repetimos lo que- decíamos en el número ante­
rior. 

Urge muchísimo que ios Sindicatos cumplan 
este requisito. 

Los que todavía no han remitido les hojas cu­
biertas, que lo hagan a la mayor brevedad, pues 
la Federación tiene que dar cumplimiento a lo 
acordado en Monforte y además los Sindicatos 
que saben cumplir prontamente > guardar la dis­
ciplina que piden las graves circunsíaocias por 
que atravesamos, no pueden ni deben sufrir los 
danos y perjuicios a que se expondrían esperan­
do por los morosos. 

Ahora más que nunca se necesita la unión en­
tre todos los Sindicatos y en cada Sindicato 
entre los socios que lo componen. 

Los labradores que se están lamentando, de 
que no les pagen el ganado por lo que vale y de 
que abusan de ellos ios íruficantes intermedia­
rios, si no se unen y no se deciden a hacer la 
exportación por sí mismos. Irán de mal en peor 
y no tendrán razón al quejarse, pues el remedió 
lo tienen en la mano: unirse y todos juntos abor­
dar el problema y enviar el ganado directamente, 
como se ha acordado. 

Tiene que acabar el chalaneo y la venía a ojo, 
porque en esto siempre lleve la de perder el que 
vende, porque sabe menos que los que van a 
comprarle, y porque éstos además, usan, cuando 
les conviene, el recurso de suspender ¡as com­
pras, para que los vendedores tengan que ven -
derles al precio que mejor les convenga. 

Unto viejo de Madrid 
E n cajas de cincuenta kilos, en nuestro alma­

cén de Rábade, unto viejo de Madrid, al precio 
de 570 pesetas el kilo en el referido almacén de 
Rábade. 

Sulfato de cobre 

Para el sulfatado de las patatas en nuestro a l ­
macén de Mondoñedo al precio de 1*20 el kilo. 
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CORRESPONDENCIA ADMINISTRATIVA 
Abonaroii su suscripción hasta 30 de noviem 

bre de 1920. 

•Dv A. R. áe Cbdesido (Villaibe). 

Abonaron su suscripción hasla 30 de noviem 

b r e d e Í 9 2 L 

D. A. M. C . de Racaré. 

Abonaron su suscripción hasta 1.° de abril 

rí'C 1091 

le Mor (Altoz 
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Mondoñedo, mes 
ro. a&o 6. 

Neumáticos, autos, velos, 
Bandajes macizos. 

JULIO DESRONCES 
Agencia 

(Lugo).—Mondoñedo 

I L A GOMPETÍDORA 
S A I 

Explotación de las CIIÍiteras de inúriiio 
é Qaígao y W é n i g a s 

MONDOÑEDO 

0RÍ1ÍI MíCfl flSíRRl MÍRMOIÊ  í 

Se construyen lápidas, mausoleos, panteones, -í 
cruces, aras, pilas bautismales, y del agua T 
bendita, capillas, fachadas de edificios, | 

Si l l a r e s , e s c a l e r a s , z ó c a l o s de p ó r t a l e s , 
b a l d o s í n de tires co lo r e s en todos i o s dibuios 1 

ManHel Fernández Taboada 
E S C U L T O R 

'frece una vez más a su numerosa i 
clientela sus servicios pera !a j 

consíruccián de imágenes, alíarés. 1 
púipitos, confesonarios, etc., e í c j 
iodo cuanío concierne con esíe aríe. J 
Cuenta con personal eompeteníe 1 

ira la restauración de rcíáblos y J 
oíros objetos J 

ie por su tamaño no pueden ser j 
. írasiadados a estos telleres. 1 

para más de!r?iles pedid catálogos 
y nota de precios 

e se envían gratis a vuelta de correo 
Obispo Iiouierdo 8 - LMÍIQ . 

T0M0m::D; 
•í3FÍ>'tJí.rí:l'cl< 

P A R A L O S P E D I D O S DIRIGÍ! 
D E LA F A B R j 

SASDÓNIGAS MONDOÑ1 

i'JL 

ísía c a s é hace coí7íra{os con IOÍ 
Sindicatos Agrícolas, para el su­
ministro de jabones a sus so­
cios, concediendo buenas fa­

cilidades para el pago. 

P ^3 

Por fallecimiento de D losé I 
abiertos estos establecimientos, 

meóte sus operaciones baje 

Viuda e hps de Jo; R.Cí»ireía 1 

Biblioteca de Galicia


